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El reino de Hifaria está al borde del colapso. La gente muere, la tierra se ha vuelto yerma, el cielo está empezando a apagarse y la dinastía hirukiana, que lleva gobernando autocráticamente durante cinco siglos, aumenta su régimen de terror. Kelermes de Griff-Astort, un noble fanfarrón y presuntuoso que tiene el poder sobrehumano de alterar la naturaleza del mundo que lo rodea, ha decidido poner fin al régimen. Nadie sabe con certeza qué lo motiva: ¿Convertirse en un héroe aplaudido por todos? ¿Salvar el mundo? ¿Ostentar el poder? ¿O tal vez subyace en el fondo una emotiva promesa? Pronto acabará dándose cuenta de que, sin quererlo, se ha metido de lleno en una lucha entre seres que no sabía que existían.


Prólogo

EL FIN, OTRA VEZ

Un fulgor rojizo e incandescente, como el estallido de una furiosa llamarada, iluminó momentáneamente la habitación. Era un relámpago poderoso, un incendio desbocado y destructor que anunciaba terribles presagios. Algo pareció chillar en la calle, en la distancia, tal vez un gato o bien una rata; quizás, a lo sumo, un pájaro que dormía plácidamente y que fue arrancado del sueño con la violencia de una atronadora tormenta. El rugido de un viento tenso, de esos que rara vez ocurrían en esa zona, hizo agitar las ramas de un árbol triste. El quejido de sus brazos quedó ahogado en el aire, como un suspiro aletargado salido de las entrañas de un corazón nostálgico. Algo graznó, y el sonido fue llevado por esa misma exhalación de aire que había recorrido las silenciosas y desiertas calles empedradas, por las que una pequeña hoja correteó, solitaria, hasta perderse en un rincón oscuro.

Zaur abrió los ojos de golpe, despertado bruscamente por una bofetada invisible. Dio un respingo y, apenas incorporándose en un pequeño camastro de cálidas mantas, miró con terror hacia la ventana, más allá de los suaves visillos azulados que bailaban suavemente, mecidos por los suspiros del aire que se filtraba por los resquicios del marco de madera. Salió de la cama de un salto, se caló la brillante túnica de tafetán violáceo y salió a todo correr. Sus largas y musculosas piernas caían con brincos elegantes y poderosos, haciendo resonar el suelo entarimado a cada zancada que daba. Se le olvidó coger su arma, pero poco importaría si tenía que enfrentarse a lo que tanto temía. Sería tan infructuoso como intentar clavarle un cuchillo al aire. Apenas tardó medio minuto en salir a la calle.

Sus pies descalzos —con las prisas también había olvidado calzarse— parecían chapotear en un suelo que estaba completamente seco. Procuraba no tropezar en los huecos del empedrado mientras avanzaba entre las siempre floridas calles de Eternidad. La brillante luz que palpitaba, procedente de enormes monolitos cristalinos que, como manos protectoras, se alzaban sobre la ciudad, iluminaba extraña pero mágicamente las calles. Creaba juegos de luces y sombras caprichosos y vivos, tornándose ora rojizos, ora anaranjados; extendiéndose y encogiéndose, oscureciéndose al pronto.

Aquellas calles eran espaciosas y cuidadas, y serpenteaban entre jardines sempiternos salpicados por pequeñas y olorosas flores que nunca se marchitaban. De noche apenas podía apreciarse el arcoíris de colores que recorría jardines, aceras y fachadas de antigua piedra tallada, pero, aun entre las misteriosas sombras y los suaves latidos de luz que procedían de los montes, se podía apreciar la belleza divina de la que hacía alarde la ciudad.

Zaur jadeaba, sus pulmones trabajando hasta más no poder, su aliento formando una pequeña nube de vaho en la fría noche, que ascendía, valiente, hacia el cielo, para luego desaparecer. Sus largos cabellos castaños bailaban tras él, recogidos en una despeinada coleta a la altura de la nuca, rozándole el cuello como caricias que él ignoraba, pues no sentía más que nervio y pánico, que lo atacaban al mismo tiempo. En un momento como ese no podía apreciar la hermosura de su ciudad, de estilizados edificios cubiertos por verdosas hiedras, pues la belleza poco importaba cuando se avecinaba un terrible fin.

Las montañas de cristal se alzaban ante él, las montañas que brillaban y albergaban las esencias de un mundo que parecía comenzar a decaer hasta un angustioso final.

De nuevo.

Se detuvo a escasos pasos de las imponentes paredes que recortaban el cielo oscuro de la noche, clavando su mirada en la figura oscura que, frente a la luminosidad de los montes, se encontraba arrodillada en la posición del loto, como una estatua que, intencionadamente, había sido puesta ahí.

Sharadel, por supuesto.

Se acercó lentamente a ella, sin hacer ruido, aunque sabía que, posiblemente, ya se había percatado de su presencia. Sus cabellos largos y rubios —no, rubios no, eran auténtico oro— caían como una cascada ondeante en su imponente espalda. Llevaba, como siempre, su túnica violeta con engarces de plata, igual que la de Zaur, que la identificaba como una de los Doce Guerreros Inmortales, seres que desafiaban el paso del tiempo, altos y poderosos, perfectos como dioses, siempre eternos, como la ciudad en la que se encontraban.

Dio un paso, vacilante. Luego otro. Así hasta llegar a ponerse a su lado, recibiendo la calidez de las Esencias en su rostro, como las suaves caricias de una madre, rozándole las mejillas. La luz caía como un velo sobre ellos y en la cara de Sharadel, tan perfecta como una estatua clásica, sin ningún elemento que sobresaliera excesivamente, redondeado y suave, creaba una fantástica pintura que resaltaba lo más bello de su faz. Era imposiblemente hermosa.

—¿Cuánto tiempo llevas aquí, Sharadel?

Ella abrió los ojos lentamente, y estos refulgieron con el verdor de una esmeralda, con el color de un frondoso bosque en su plenitud. Se clavaron con cierta nostalgia sobre la prístina superficie de aquellos enormes torreones con forma de montaña. Su rostro se mostraba sereno, pero profundamente triste. Zaur se estremeció ante la belleza y la profundidad de sus ojos.

—Mucho —respondió, cortante, pero con su característica voz melodiosa y suave como el arrullo de un ruiseñor, que la despojaba de toda brusquedad.

«Mucho». Aquello, en boca de Sharadel, era muy ambiguo. Era la única que veía la inmortalidad como una maldición. Se hundía en la monotonía de una vida larga que se extendía y se extendía como un elástico que no podía romperse, que ni cedía ni se encogía, que se expandía hasta lo imposible y lo infinito. Cada minuto que transcurría era para ella tan largo, tan angustiante, que la asfixiaba y la arrastraba hacia lo más profundo de una desesperación que nunca llegaría a su fin. Aquello le causaba una depresión intensa, angustiante, que la hacía encogerse en las esquinas para llorar amargamente por un don que muchos hubieran deseado poseer. Había logrado encontrar cierto sosiego en el arte y la meditación, en la que se sumía horas y horas mientras su mente divagaba —o tal vez no— en lugares fantasiosos alejados de la realidad de aquel mundo de fantasía y cuento.

Zaur, en cambio, amaba la inmortalidad. Ver cómo el mundo iba mutando con el paso del tiempo, ver cómo evolucionaba con sus luces y sus sombras, se había convertido en un entretenimiento interesante sobre el que pasaba largos periodos de tiempo reflexionando, dejándolo todo por escrito como si fuera un estudio científico.

—Se muere el mundo... Está llegando —sentenció casi en un sollozo, como si fuera una condena a muerte. Se la veía consternada.

—Otra vez —murmuró Zaur.

—Otra vez.

Sharadel entornó su cabeza suavemente, las ondas de sus largos cabellos, que casi llegaban a rozar el suelo, temblaron ligeramente, estremeciéndose como las palpitantes luces que nadaban tras los resplandecientes vidrios. Zaur apretó los labios, frunciendo el ceño.

—¿Por qué Foljur no desaparece para siempre? —apostilló con rabia, escupiendo las palabras.

Sharadel no lo miró, sus ojos esmeralda se clavaron en el movimiento de las luces titilantes, redondas, que flotaban, nadaban entre el fulgor rojizo del monte de cristal. Parecía haber pasado por alto aquel comentario, su mente sumida en unos pensamientos lejanos. Se veía la nostalgia y la tristeza en su perfecto rostro, una expresión tan eterna como su propia alma. ¡Qué hubiera dado ella por ser humana! Tal vez su vida hubiera sido diferente. Tal vez nunca hubiera tenido que preocuparse por Foljur.

La mujer suspiró y se volvió hacia su compañero.

—Buscará un ejército, gente a la que pueda controlar fácilmente por tener un alma impura y corrupta como la suya. —Frunció el suave ceño y volvió a mirar hacia las esencias del mundo, como si en aquella mirada hubiera escondida una promesa—. Nosotros también necesitamos uno. Necesitamos vencerlo antes de que se haga con el poder.

—Como hace cinco siglos.

—Como hace cinco siglos —confirmó ella, levantándose. Los bordes de su túnica se removieron inquietos, como flotando por una suave brisa. Sus altas botas llegaban hasta más arriba de sus rodillas, estilizando unas piernas ya de por sí hermosas—. Nos lleva ventaja: tenemos que actuar antes de que todo decaiga de nuevo.

Zaur pareció vacilar ligeramente. Luego asintió.

—Llamaré a los Doce.
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CAPÍTULO 1

ADULTERADOR

Ruscau, Distrito Noroeste. Año 1852

«Está empeorando», pensó Veid con preocupación mientras alzaba la vista al horizonte. Ante él se extendían enormes llanos ahora carentes de vida, de tierra removida salpicada por algunas casas hacía tiempo abandonadas y cuyos tejados se habían desmoronado como la sociedad que las hubo construido. Muy a lo lejos, los Montes de Fuego brillaban con aquella luz pulsante y extraña, latiendo como si se tratara de un corazón al rojo vivo, tranquilo y cadencioso. Apenas lograba divisar los contornos de las azuladas montañas que se confundían con el gris del cielo, pero la llamarada incandescente señalaba dónde estaban, independientemente de la distancia que los separaba. Se estremeció ligeramente cuando la fría brisa acarició con suavidad su cuello. Lo sintió como un susurro trágico, como las últimas palabras de algo que expira su último aliento.

Sintió miedo.

Volvió la mirada —una mirada oscura, inhumana y extraña— hacia el cadáver del suelo. La sangre se esparcía alrededor de su cabeza como una aureola demoníaca que se había entremezclado con la tierra. La boca, abierta de par en par, rodeada por unos labios llenos de cortes, mostraba dientes oscuros y podridos, como el resto del cuerpo. Las venas negras se extendían por todo el pálido y demacrado rostro, descendiendo por el cuello hasta ocultarse tras la sucia camisa marrón remendada con poca habilidad. Las cuencas de los ojos estaban vacías. «Carroñeros», pensó, escupiendo al suelo y haciendo un complejo y extraño gesto con los dedos. Un símbolo de protección. Miró de reojo las ruinas de las casas. Sabía que estaban allí, ocultos, esperando a que volviera a irse para seguir devorando tan jugosa presa. Seres huesudos aparentemente frágiles, babosos y de piel oscura, para Veid eran monstruos que no debían existir. Siempre le habían aterrado sus tres pares de ojos simétricos a cada lado de la nariz.

Siguió estudiando el cuerpo con la tensión propia del que se siente observado y en peligro, aunque había poco que estudiar. Los carroñeros habían devorado prácticamente lo poco que ya quedaba de aquel hombre. Se había suicidado. Aquello era lo único a lo que podía llegar, aparte del evidente hecho de que la griuser, la enfermedad que aquejaba a la población desde que tenían memoria, se había vuelto mucho más virulenta. Observó un poco apartado, tocando con una vara de madera para evitar el contacto directo con la putrefacta carne. A él la griuser no podía afectarle, pero aun así le repugnaba y, cuanto menos cerca estuviera de un apestoso, mejor para él.

Escuchó el extraño y grave gorjeo de los carroñeros, expectantes, escondidos tras los muros semiderruidos. Estaban impacientes. Veid trató de ignorar el sonido mientras estudiaba el lugar alrededor del cuerpo. ¿Por qué suicidarse lejos de la ciudad e irse allí, a la mitad de la nada? Miró a su espalda, hacia la negra humareda de las fábricas y forjas de la capital del distrito antes de fruncir el ceño y mirar de nuevo el cuerpo, pensativo. El destino era el mismo, sin importar el lugar, pero, al menos, en la ciudad era menos probable ser devorado por aquellas bestias que observaban, babeando, a su alrededor. Nadie quería marcharse de ese mundo sabiendo que su cuerpo iba a ser devorado. ¿Y si huía de algo y, débil como estaba, fue incapaz de escapar de las garras de su perseguidor y prefirió la muerte a… lo que quiera que fuera a pasarle? ¿Quién iba a querer a un mendigo, de todas formas?

Algo sonó, seco y amortiguado, a su espalda. Dio un respingo, echó mano al arma que llevaba oculta bajo el abrigo y se giró, apuntado directamente al recién llegado. Suspiró cuando vio a un hombre alto, apuesto, de unos treinta y algo de años, vestido elegantemente con un atuendo negro y burdeos cuyos largos faldones se movían mecidos por la brisa. Bajó el arma lentamente y volvió a guardarla. No se acostumbraba. Ni tan siquiera después de tantos años. Lo estudió con sus oscuros ojos. Su cabello rubio estaba despeinado, sus mechones revoloteando alrededor de un rostro anguloso de agradable sonrisa. «¿Cómo puede sonreír tanto? —pensó con cierta confusión—. Después de todo lo que ha pasado».

Aún le quedaba mucho por conocer de los humanos.

Se acercó unos pasos a él. Era una cabeza y media más alto. Era imponente, hasta cierto punto intimidatorio. Estudió con curiosos ojos castaños el cadáver del suelo.

—¿Cuándo va a dejar de aparecer tan bruscamente, señor? —preguntó Veid al tiempo que se giraba.

El recién llegado se había agachado junto al cuerpo y rebuscaba, sin miramientos, entre sus ropas. A él no parecía importarle tocar el cuerpo, no le importaba contagiarse a pesar de que era un humano. Aunque, de hecho, no era un humano normal, sino un locrel.

Al principio, Veid no sabía qué era —pues en su raza no existían—, pero lo descubrió cuando lo conoció hacía más o menos siete años. Un locrel, un ser sobrehumano cuyos orígenes se remontaban al inicio de los tiempos, y que eran tan oscuros como las profundas lagunas que poseían acerca de aquel pasado ignoto. Contempló con curiosidad al hombre. Dentro del grupo de locrels, él era un adulterador, alguien que manipulaba la naturaleza a su antojo: gravedad, peso, tiempo…

Tembló ligeramente. Aquello era un atentado contra las reglas que regían el mundo.

—Deenev —dijo al tiempo que se levantaba y miraba, inquisitivo, a Veid—. ¿Qué tal las cosas allí?

Veid se encogió de hombros. Había llegado de allí no hacía mucho. Un viaje largo y agotador que lo había llevado por las distintas áreas del Distrito de Ruscau, al noroeste del país, para estudiar la frágil situación a la que hacían frente. Había pasado un mes desde que se había marchado de la capital, Laroir. El verano ya había acabado y el otoño se había cernido sobre ellos con sus frías y húmedas mañanas, sus cortas tardes y sus gélidas noches.

—Mal, señor Kelermes. La gente está cada vez más descontenta por la administración que el señor Joachim de Strabia está llevando a cabo para recuperar las pérdidas. El hambre se extiende y la enfermedad está golpeando fuerte a las familias más débiles.

Kelermes suspiró, frotándose la frente. Dirigió su mirada a los Montes de Fuego y observó su pulsante brillantez. Había algo extraño en ellos que lo atraía, que parecía llamarlo hacia su misteriosa naturaleza, una naturaleza a la que todo el mundo temía. Inspiró aire mientras cerraba los ojos. Parecía sentir los latidos en las sienes, su compás inalterable, preciso, cadencioso y lento, como si tuviera vida propia. ¿Qué había allí? Se lo preguntaba infinidad de veces. La voz de Veid lo sacó de su ensimismamiento.

—Está llegando, señor. —Kelermes se giró. Veid continuó hablando, pálido, claramente nervioso y aterrado—. Devastación, el Fin del Tiempo. La enfermedad es más virulenta, los campos se vuelven más yermos, los Montes de Fuego… parecen brillar más.

Kelermes asintió: él también apreciaba que el mundo cambiaba. Su poder le había hecho ver el mundo de una manera distinta o, al menos, sentirlo. Había aprendido a percibir que las relaciones con la naturaleza se ejercían mediante pulsos extraños, silenciosos e invisibles sobre los que él, como adulterador, podía interferir: la forma en la que sus pies eran atraídos a la tierra, la manera en la que respiraba, tocaba objetos e interactuaba con ellos… Todo, absolutamente todo transmitía esas palpitaciones ligeras y complejas, similares a las que sentía provenir con fuerza desde las brillantes montañas del norte. Pese a que había aprendido a controlar aquellas interacciones, seguía sin comprender cómo ocurrían.

Y esos pulsos se habían visto alterados con el paso del tiempo. Eran más extraños, lo sentía, pero no podía calificar exactamente qué sucedía.

Desvió la mirada hacia las ruinas de las antiguas casas. Sentía el suave ronroneo quebrado de los carroñeros y su aura extraña, oscura y temblante. Uno de ellos asomó la cabeza, una cabeza oscura, medio calva salvo por unos pocos pelos largos que caían sin control alrededor del cráneo. Sus tres pares de ojos brillantes se clavaron en ellos. Sintió la desesperación de los monstruos. Y sintió el terror de Veid.

También podía sentir las emociones de la gente, aunque no pudiera actuar sobre ellas. Solo podía influir sobre lo físico, contra las leyes científicas que hasta él mismo aceptaba, a pesar de que pudiera romperlas sin dificultad. Muchas tenían su lógica, aunque la perdían cuando él actuaba. ¿Qué ocurriría si dejara ver de qué era capaz?

Miró al cielo. También había cambiado. Ya no existía el celeste intenso, sino un gris sucio y afeado que tapaba el sol, convirtiéndolo en una mancha blanca, extraña, oculta tras una nube de bruma permanente. No era el humo de las fábricas: la ciudad estaba lejos. Llevaban semanas de sequía, pero, cuando llovía, el agua caía sucia, manchando todo sobre lo que resbalaba. El agua de los pozos se había tornado de color arcilloso por culpa de aquella lluvia y habían tenido que idear sistemas de depuración que de poco servían. Por si fuera poco, los ríos también estaban contaminados por las escorias y residuos de las fábricas. ¿Estaba cambiando el mundo por su culpa o de verdad era el mundo el que estaba cambiando y ellos influían sobre él, acelerando un proceso que era ya de por sí irreversible?

—¿En qué piensa, señor?

Veid volvió a arrastrarlo al mundo real. Clavó su mirada en sus ojos oscuros y monstruosos. «No es humano —recordó para sí—. Ni tan siquiera ese es su cuerpo».

—Las cosas están cambiando, en efecto —dijo, al fin, volviéndose de nuevo hacia los carroñeros que parecían haber tomado la confianza suficiente como para dejar ver sus horripilantes cuerpos—. Y tengo la sensación de que no vamos a poder solucionar nada.

—¿Tiene miedo?

Kelermes frunció el ceño. ¿Lo tenía o estaba resignado al dramático final que se suponía que iba a tener la humanidad? Se encogió de hombros, mirando al putrefacto cadáver del suelo.

—No lo sé. ¿Lo tienes tú?

Veid también pareció dudar. Finalmente asintió.

—Supongo que sí, señor Kelermes. Nadie quiere morir.

«Incluso cuando llevas tres siglos en este mundo», pensó Kelermes.

Uno de los carroñeros soltó un grito ronco y quebrado, agudo, aterrador y amenazante. Kelermes lo observó atentamente mientras avanzaba patéticamente con sus piernas torcidas y huesudas, mostrando sus dientes afilados y su babosa y larga lengua. Se concentró en él, en el palpitar extraño y arrítmico de su corazón, en la forma en la que su pecho ascendía y descendía bruscamente con cada respiración. No sabía mucho acerca de la biología de aquellos seres, pero a veces tenía la sensación de que su vida era un auténtico suplicio. La muerte, en aquellos casos, parecía la opción más humana.

Soltó un nuevo alarido, pero no amenazante, sino agónico. Veid retrocedió unos pasos, mirando aterrado, con los ojos desbocados, cómo el carroñero se retorcía en su sitio, alzando sus gritos al cielo, abriendo sus fauces.

Y de pronto explotó. Su cuerpo se redujo a unos cuantos trozos de carne sanguinolenta que se desperdigaron varios centímetros alrededor.

«Bestias inmundas…». Kelermes escupió al suelo con rabia.

Veid tragó saliva.

—No me gusta cuando hace eso, señor.

Kelermes lo ignoró, mirando con satisfacción cómo el resto de carroñeros huía despavorido, olvidándose al fin del muerto. Lo miró una última vez.

—Quema el cuerpo —ordenó.

Su compañero asintió y rebuscó rápidamente en su bolsa de viaje una caja de cerillas. Encendió un fósforo y prendió la ropa del muerto, aunque con ciertas reticencias. Cuanto más lejos, mejor. La ropa prendió rápidamente gracias al aceite y la brea que ensuciaba su atuendo de trabajador. Permanecieron allí mientras la carne chisporroteaba y se consumía lentamente hasta dejar únicamente los huesos. Veid contempló con cierto asombro cómo los restos óseos también estaban afectados por la griuser. Esa enfermedad solo podía ser obra del demonio.

Se dio cuenta de que Kelermes nuevamente había vuelto la vista hacia las montañas. Al contrario que él, su señor no parecía sentir pánico al verlas, sino todo lo contrario. Se pasaba horas y horas observándolas, como si aquello fuera un hermoso cuadro que transmitiera paz y no montañas peligrosas, misteriosas y aterradoras.

—¿Qué crees que hay allí? —preguntó en un murmullo que fue llevado por el viento, pero que Veid pudo escuchar.

—Nuestro pueblo —explicó lentamente, buscando las palabras adecuadas para transmitir la antigua filosofía religiosa de los selzho— los llama Montes Khumvirah, que significa «Montes del Inicio y del Fin», pues allí surgió la vida y allí terminará. Allí se encuentra el Norvomak, el Jardín de la Vida, donde los primeros de cada una de las especies nacieron y se expandieron por el resto del mundo. Allí también viven la emperatriz Vaee y el emperador Naad, gobernantes eternos que cuidan del mundo: Vaee teje los destinos de todos nosotros y en su palacio cuelga la vida de cada uno como si fuera un libro de historia; Naad cuida de las plantas y los animales. Las profecías dicen que, cuando llegue el Negro Pastor y ocupe el trono de Vaee y Naad, el Fin del Tiempo llegará.

Kelermes arrugó el gesto.

—Eso es lo que cree tu raza, pero ¿tú qué crees?

Vaid vaciló. Todos los selzho creían a pies juntillas en Norvomak, en la llegada del Negro Pastor y del Fin del Mundo. Pero ¿él qué creía realmente? Había vivido mucho para darse cuenta de que las creencias no eran más que eso: creencias, leyendas creadas para dar explicación a lo que no podían explicar. Meditó largamente.

—Creo que no hay nada, señor.

Kelermes asintió despacio, dando por buena aquella respuesta, aun mirando los Montes de Fuego, o los Montes del Inicio y el Fin para los selzho. «Nada», pensaba. Estaban en los casi yermos llanos de Horgui, que se extendían allá donde la vista permitía. Semejante planicie permitía ver, hacia el oeste, los territorios de Deenev, gobernados por Joachim de Strabia; al sur, la ciudad de Laroir, la capital del distrito donde Lars, su padre, dirigía la política; al este podían apreciarse los suaves contornos de los altos torreones de Ansar y Rasna, ciudades gemelas nacidas siglos atrás como una especie de campamento militar fronterizo que pasó a convertirse en dos urbes habitadas y de gran riqueza minera que habían elevado a Ebroín Hargard a un poderío sin igual. Y, al norte, primero estaría la Caldera de Feguerit, el Bosque de Piedra y, finalmente, los Montes de Fuego.

O, al menos, eso era lo que contaban las leyendas.

Kelermes rebuscó en su bolsillo y sacó un reloj. Su cubierta dorada brillaba tímidamente con los escasos rayos de sol que podían escaparse en la grisácea bruma que cubría el cielo y que ocultaba su poderío astral. Contempló los engranajes que se movían rítmicamente marcando el tiempo. Luego lo cerró con un metálico chasquido. Inspiró aire profundamente antes de volverse hacia el oeste.

—Vuelve a la ciudad y descansa. Ha sido un viaje muy largo.

Veid asintió. En eso estaba de acuerdo.

—¿Marcha hacia Deenev?

Kelermes asintió, guardando el reloj nuevamente en su bolsillo. De pronto echó a correr y dio un poderoso salto que lo elevó hacia arriba y hacia delante, los faldones de su abrigo y su cabello ondeando violentamente ante la fuerza y la velocidad del aire. Veid suspiró y se encaminó pesadamente hacia Laorir.

Había tardado años en conseguir desplazarse mediante saltos de manera efectiva y sin romperse ningún hueso. Había conocido a pocos adulteradores a lo largo de su vida —ya que los suyos eran bastante poco comunes—, pero a casi ninguno de ellos se le había ocurrido que podían hacer uso de sus habilidades para desplazarse más rápidamente. Era un trabajo complicado, eso Kelermes no lo podía negar. Al principio requería de mucha concentración: tenía que manipular su peso para hacer de su cuerpo algo ligero, pero a la vez lo suficientemente pesado para no salir despedido con el viento y, al mismo tiempo, debía modificar su propia fuerza para lograr que aquellos saltos fueran tan poderosos que pudieran impulsarlo hacia el aire a vertiginosa velocidad. A veces, en alguna que otra ocasión, manipulaba la atracción de la gravedad para permitirle permanecer más tiempo en el cielo y ayudarse a saltar más lejos. Aquello, en realidad, era lo relativamente fácil: lo más complejo era la forma de caer al suelo antes de volver a impulsarse. Se había roto los tobillos más de una vez.

Ahora, sin embargo, aquello se había vuelto tan sencillo y natural como respirar y había llegado a disfrutarlo. Volaba hacia el cielo, dando volteretas elegantes y bien trazadas en el aire, cayendo al suelo con la gracia de un bailarín y volviendo a saltar con la agilidad de un felino. Le gustaba sentir el aire en la cara, la velocidad. Le hacía sentir libre, incluso, a pesar de que su privilegiada posición ya le otorgaba una libertad de la que muchos carecían.

Lo que más lamentaba era no poder mostrar lo que sabía hacer delante de la gente. Los locrels eran humanos —si es que podían llamarse así— muy codiciados por los hirukianos, los seguidores del Monarca Supremo que gobernaba el reino de Hifaria. Deseaban controlar a aquella raza de hombres y mujeres para convertirlos en invencibles herramientas opresoras del régimen. Muchos se habían ocultado, como hacía el propio Kelermes. Otros, sin embargo, tenían una fe ciega en el propio monarca y no dudaban en seguir sus órdenes.

Deenev apareció ante sus ojos. Se dejó caer al suelo con delicadeza, modificando su peso y velocidad para hacerlo sin provocarse ningún daño en los huesos ni en la musculatura. Miró de un lado a otro, estudiando los campos salpicados de trabajadores. Se fijó que había varios guardas vestidos con chaquetas azules, verdes y blancas —los colores de la familia Strabia— observando las labores, con porras en los cintos de sus caderas. Entre ellos se movían con especial orgullo y altanería varios hombres y mujeres con el lado izquierdo de la cabeza rapado, mientras que sobre el hombro derecho caía el resto del pelo recogido en una trenza. «Buknares», pensó, contemplando el brillante escarlata de sus túnicas militares. Auténticas armas de matar, llevaban consigo cuchillos y armas de fuego al cinto. Se mantuvo quieto, clavando su castaña mirada en ellos, observando sus movimientos lentos alrededor de los trabajadores, mirándolos fijamente, amenazándolos con su simple presencia. Destacaban entre la multitud: de eso se trataba. Eran la imagen siempre presente de la opresión, el miedo y el caos. El constante recuerdo de quién regía el mundo, cómo lo hacía y en qué posición se encontraba.

Cerró los ojos. Conseguía apreciar las fuertes pulsaciones que emitían todos los trabajadores y guardias de Deenev, aquellas sobre las que podía actuar y aquellas sobre las que no. Identificó aquellas últimas una a una: temor, rabia, cansancio, desdén… «Todas tan negativas…», pensó con un suspiro mientras volvía a abrir los párpados y mirar hacia el noroeste. No podía verlo, pero sabía que en aquella dirección se encontraba la gigantesca casa de campo de Joachim. Sin duda, él estaría allí, casi totalmente despreocupado, oculto en su propia fortaleza. No le importaba cómo ni cuánto sufrieran sus campesinos, ligados a sus tierras, incapaces de marcharse en busca de una vida, aunque fuera un poco mejor. Su control sobre sus vidas era férreo: matrimonios, descendencia, alimentación, ocio… Todo estaba dirigido por su mano. Un auténtico déspota que seguía fielmente los preceptos que había jurado acatar. ¿Cuánto tardaría la gente en volver a levantarse contra él? La última vez había sido diez años atrás.

Suspiró mientras comprobaba la hora en su reloj y luego lanzaba una mirada hacia la extraña bola luminosa que comenzaba a precipitarse hacia el horizonte. Los trabajadores comenzaban a guardar los enseres y a retirarse en silencio, observados fijamente por los soldados de Strabia y los buknares. Se quedó allí quieto, contemplando aquella escena. El cielo enrojecido por los rayos del sol ocultos tras el velo de aquella fina cobertura celeste, creando una imagen apocalíptica; los campesinos cabizbajos que se movían ordenadamente en filas vigiladas de cerca por los soldados… Todo aquello era un espectáculo incómodo y terrible.

Incluso para él.

Escuchó unos pasos que se detuvieron a su lado. Miró de reojo la figura de una mujer esbelta y fortachona, vestida con aquella larga túnica rojo escarlata. Su trenza cobriza contrastaba mágicamente con aquel color, su pálida piel salpicada por pecas le daba el toque luminoso. Lo miraba con apagados ojos verdes, carentes de vida o emociones. Kelermes sintió una punzada en el pecho, terriblemente dolorosa, tan angustiante que sentía el apremio de retorcerse sobre sí mismo, inclinarse y caer al suelo para sollozar mientras la tierra amortiguaba sus gemidos. Sintió el irrefrenable deseo de agarrarse las muñecas, que de pronto parecían arder como el fuego de una fogata, palpitando, recordándole cosas que él prefería olvidar. Cosas terribles, fantasmas del pasado que nunca desaparecían.

Ella lo miró con desdén y aquello lo hizo desmoronarse por dentro, pero se mantuvo firme, devolviéndole una mirada dura y fría como el hielo. Siempre había sabido ocultar bien lo que sentía. Y daba gracias por ello. Lo que menos quería en aquel momento era derrumbarse y parecer débil. Kelermes sabía que él ya no era así. Y no volvería a serlo jamás.

Alzó el mentón, adoptando aquella característica postura suya tan arrogante y regia, tan imponente y segura de sí misma.

—Señor Kelermes de Griff-Astort, Noble de la Segunda Gran Casa —dijo ella lentamente, escupiendo las palabras una a una.

—Señora Zarya.

Él también habló con desprecio, escondiendo otros sentimientos más ocultos que trataba de mantener enterrados vanamente.

—Tiene usted muchos asuntos de los que ocuparse, pero pasear tranquilamente por estas y otras propiedades no es una de ellas. No se deje engañar por su posición y por la reputación que lo precede. Eso no le da libre albedrío para hacer lo que quiera.

Él entornó los ojos.

—Podría dejar estos asuntos a un lado si no hubieran llegado a mis oídos informaciones acerca del descontento de estas tierras. Tal vez la Bukna debería ocuparse mejor de los asuntos que sí le conciernen para que otros puedan dedicarse a otros quehaceres.

Zarya bufó, enseñando unos colmillos afilados conscientemente por sus iguales. Vio el chispeante brillo de la rabia en sus ojos apagados. Él sonrió imperceptiblemente con satisfacción.

—Su modo de actuar puede acarrearle problemas serios, señor. No olvide quién está por encima de quién, pues parece que a estas alturas aún lo desconoce.

Kelermes ensanchó la sonrisa y se inclinó ligeramente hacia delante en una reverencia que no pretendió ser educada, sino desafiante y burlesca.

—Lo lamento, señora Zarya. Suelo olvidarme de las cosas con facilidad.

—Es lo que tienen los perros mal entrenados —gruñó ella, aún más furibunda, haciendo un brusco movimiento con la cabeza que hizo tiritar su larga trenza.

—Entonces busquen a mejores entrenadores. —Kelermes la miró triunfante cuando sus ojos se abrieron de par en par, incapaz de comprender aquella irreverencia—. Si me disculpa, tengo asuntos pendientes. Cuando disponga de tiempo para dedicarme a cosas más mundanas, no tendré problema alguno en charlar con usted, señora Zarya. Que Laam la acompañe.

Ella frunció el ceño, masculló algo entre dientes, cruzándose de brazos.

—Que sea el Benévolo el que proteja su espíritu —dijo, al cabo, repitiendo una fórmula grabada a fuego en su mente, contemplando cómo aquel arrogante y rebelde noble se marchaba airoso de aquella conversación, dirigiéndose hacia Deenev. Ella permaneció allí un largo rato antes de volver a donde le correspondía.

Kelermes avanzó, soltando un largo suspiro y mirando al cielo que ya se había tornado tan oscuro como su traje. Cerró los ojos brevemente, disfrutando del quedo silencio que lo envolvió, sintiendo el palpitar suave del mundo a su alrededor, confundiéndose con la noche.

Dio un respingo, modificó la realidad que lo rodeaba mientras se impulsaba en el aire, dando una voltereta en un cielo sin estrellas y cayendo a pocos pasos de su posición inicial, clavando las duras suelas de sus botas en la tierra removida. Gruñó, mirando a uno y otro lado, buscando los contornos de lo que pretendía atacarlo. Eran apenas perceptibles en aquella oscuridad tan intensa, pero él podía captarlos siquiera nítidamente. Lo suficiente como para ver un espectro extraño, informe, que arrastraba sus piernas inútiles por el suelo, clavando dos únicas y enormes garras en el suelo para impulsarse. Kelermes retrocedió varios pasos en silencio, procurando no captar la atención de la criatura. Se echó la mano al pecho, sacando un cuchillo de la vaina que guardaba en el interior del chaleco y entonces se impulsó hacia ella, girando en el aire con un siseo suave y mortífero. Cayó sobre la bestia y clavó la hoja en el cráneo con un golpe certero y brutal. Aquella monstruosidad nocturna chilló extrañamente, con un agudo grito que se perdió en la noche al tiempo que se derrumbaba en el suelo.

Kelermes suspiró, limpiando la hoja y apartándose del cuerpo. Apretó los dientes, percibiendo el olor putrefacto del cadáver, contemplando sus contornos oscuros. Ya eran dos los carroñeros que había matado en cuestión de horas. Y aquel, precisamente, era de los grandes. Le preocupaba ver cómo su número había aumentado en los últimos meses al tiempo que la virulencia de la enfermedad se disparaba. Tenía la extraña sensación de que esas bestias eran inteligentes y habían logrado captar la esencia de los enfermos de griuser, sintiéndose atraídos por la inminente muerte de aquellas gentes.

Se giró hacia los Montes de Fuego, que palpitaban ajenos a lo que ocurría en el mundo, deslumbrando tan alejados de él, pero a la vez tan cerca. No le gustaba cómo el mundo estaba desmoronándose tan velozmente, pero tan en silencio que nadie lo percibía. Chasqueó la lengua y se impulsó por el aire para llegar a los techos de las casas.

Cayó sobre un tejado con elegancia y se acuclilló en su borde, tanteando con la mirada todo su alrededor. Se escuchaban quedos murmullos procedentes de las casas que se agolpaban sin orden alguno por las anchas vías de la aldea. Sus ojos se clavaron en una casa concreta, sin duda la más grande de todas ellas y también de la que procedían la gran mayoría de los siseos. Asintió para sí antes de lanzarse hacia el suelo con sigilo y mutismo. Se había preguntado muchas veces cuántos ladrones desearían tener aquella habilidad. Había llegado a la conclusión de todos ellos. Pero él sabía que, lejos de una bendición, podía llegar a ser más bien una maldición.

Abrió la puerta y se deslizó por el hueco sin hacer ruido. Alguien ahogó un grito al ver la oscura sombra que entraba en la gran estancia. A Kelermes no le extrañó: las noches eran peligrosas en Hifaria y cada día lo eran más. De pronto todas las miradas se clavaron en él y las siete personas que había se inclinaron reverencialmente hacia el recién llegado.

—Señor Kelermes —dijo uno, sin duda el más anciano. Kelermes lo reconoció al instante: Abilux, uno de los supervivientes de la Rebelión de los Mártires acaecida diez años antes. A su lado estaba Gallagher, su hijo menor.

—Incorporaos, podemos olvidarnos de los protocolos en privado —ordenó él suavemente, con una sonrisa, acercándose a una silla y sentándose a horcajadas en ella. Estudió atentamente, sin borrar la expresión amable de su rostro, a los tres hombres y las cuatro mujeres que se reunían en aquel lugar. Era una única familia, aunque el noble sabía que allí vivían, al menos, otras dos más—. Falta gente —dijo al cabo.

Abilux clavó sus ancianos ojos en él. Sus párpados caídos los habían empequeñecido y estaban rodeados por los pliegues que la edad y la sabiduría esculpen en el rostro. Luego los desvió. Kelermes percibió su cansancio, su desesperanza y su falta de fe. Se acercó a una silla, apoyándose en un bastón con el brazo izquierdo —el derecho, en efecto, hubo desaparecido mucho tiempo atrás— y se recostó en ella con un suspiro corto. Su hijo se acercó a él y apoyó su mano en el hombro sano. Gallagher, que era su nombre, fue ahora el que lo miró fijamente. En sus oscuros ojos percibió odio y enormes deseos de venganza. «Comprendo bien lo que sientes», pensó con tristeza mientras echaba una fugaz mirada a la alianza que aún conservaba en su mano derecha.

—Se los ha llevado —ladró Gallagher, dejando escapar gotas de saliva que cayeron sobre el suelo—. ¿Acaso tienes que preguntarlo?

Kelermes torció el gesto. Gallagher, precisamente, era el único que no lo respetaba de todo Deenev y todo el Distrito de Ruscau en general. «Tenemos que modelarte, muchacho. Eres difícil, pero para manos del artesano ninguna tarea es imposible», se dijo a sí mismo con la sombra de una sonrisa.

—Tengo que preguntarlo, Gallagher, porque muchas cosas escapan de mi control. Por eso estoy aquí hoy. Han llegado noticias a mis oídos de que hay descontento entre vosotros y quiero saber por qué.

En realidad, todo estaba bajo su control, nada se le escapaba. Pero quería escuchar, quería saber qué se movía en susurros por las calles de Deenev. Podía ser algo grandioso a lo que habría que prestar atención.

El joven gruñó, hizo ademán de escupir en el suelo, pero su padre lo golpeó con el callado.

—Un poco de respeto. Él es el señor de todo el Distrito.

—Él no es señor de nada: lo es su padre. —Volvió su furibunda mirada a Kelermes, mostrando los dientes, desafiante, intentando incomodar al noble. No lo consiguió—. Y, además, poco me importan sus títulos. Merece morir igual que todos.

El rubio observó en silencio la reacción de toda la familia. Muchos agacharon la cabeza con miedo a represalias; Abilux, en cambio, con vergüenza. Solo mantuvo la mirada Gallagher. Kelermes calculó que tendría unos veintipocos años, era el menor de todos sus hermanos. De ellos, solo quedaba uno —del que no recordaba el nombre— y que se sentaba no muy lejos de ellos. Mientras que su hermano parecía completamente derrotado, con la espalda doblada hacia el frente fruto del constante trabajo, el más joven rezumaba una vitalidad y una sed de venganza tan increíbles que hasta Kelermes se sentía abrumado. Aquello le gustaba. No podía dejarlo pasar. Tenía que aprovechar esa energía, ese odio.

—Me hubiera gustado tener ese arrojo con tu edad, Gallagher —dijo, casi carcajeando—. Y, bueno, al parecer no eres el único que piensa que debería estar muerto. Yo mismo lo pienso. Al parecer, entonces, tenemos algo en común.

Gallagher frunció el ceño con confusión, balbuceó, sin saber bien qué contestar. El noble clavó entonces su mirada en el anciano.

—Tu hijo ha dicho que se han llevado a las familias. ¿A dónde? ¿Y quiénes?

—Los soldados. A casa del señor Joachim. Hace cosas horribles con ellos.

Estudió las expresiones de todos, la gran mayoría de temor, a excepción del joven Gallagher. No esperaba menos.

—¿Sucede muy a menudo?

—Cada semana —apostilló Gallagher de mala gana. Su padre parecía no tener las fuerzas suficientes para continuar hablando—. ¿Para qué preguntas tanto si no vas a actuar?

Kelermes alzó una ceja, tamborileando con los dedos sobre el respaldo de la silla.

—Se te ve muy seguro de tus palabras, muchacho. ¿Qué te hace pensar eso?

—Que eres igual que los demás nobles. Nosotros os importamos una mierda. Se te ve en la cara, sobre todo en la sonrisa, esa arrogancia, esa altivez… Sois odiosos.

Abilux suspiró, el resto de la familia contuvo la respiración. Nadie osaba hablar así de los nobles, independientemente de quién estuviera delante. Sabían que las paredes escuchaban. Y, sin embargo, aquel joven rebelde mostraba lo que todos pensaban. Aquello, para Kelermes, fue terriblemente revelador. Se acomodó en su silla y aguardó a que siguiera hablando. Veía en sus labios la tensión del momento, un fuego que se acrecentaba en su interior y que lo empujaba irremediablemente a hablar, gritar, enfurecerse con el mundo que lo maltrataba siguiendo una ley injusta.

—Nos maltratáis —dijo, al fin, apretando los dientes. Abilux hizo ademán de golpearlo con el callado, pero se detuvo, como petrificado en el tiempo, abriendo los ojos de par en par y mirando a Kelermes. Se puso pálido de pronto. Su hijo continuó, ajeno a la expresión de su padre—. Nos apaleáis como a perros, nos escupís con desprecio, nos hacéis trabajar hasta caer exhaustos para que vosotros podáis disfrutar de comodidades que a nosotros se nos niegan porque os creéis superiores por… ¿por qué? ¿Porque lo dicta una ley? ¿Siquiera existe eso? Dejáis que Hiruk monopolice el poder y vosotros vais limpiando su mierda con la lengua como perros falderos que sois. ¡Merecéis morir!

Y, de pronto, imbuido por aquella furia rebelde acumulada tras vejaciones que Kelermes apenas podía llegar a imaginar, Gallagher cogió un cuchillo de la mesa y, gritando, se abalanzó sobre él. El resto de la familia chilló, alguno que otro se movió para intentar detenerlo, pero el noble sentado en la silla se limitó a sonreír. Cuando el cuchillo estuvo cerca de su cara, salió despedido y se clavó en la puerta de madera, su empuñadura tambaleándose a un lado y a otro velozmente, como las alas de un insecto. Gallagher gimió, el resto de la sala ahogó un grito.

—¿Un… adulterador?

Kelermes asintió, y de pronto Gallagher tuvo miedo. Retrocedió unos cuantos pasos hasta chocar contra la mesa. Balbuceó, aterrado, mirando a un lado y a otro, buscando una vía de escape.

—Ay, Gallagher… Todavía te queda mucho que aprender. —Clavó su mirada en él, profunda, intensa y terriblemente dura—. No actúes tan rápido, medita antes. Busca un plan, puntos frágiles o… únete a quien te dé poder.

Dicho eso se levantó, dejó la silla en su sitio y se marchó, sintiendo tras de sí las incrédulas miradas de la familia de Gallagher.

Respiró el aire frío de la noche con satisfacción. Luego dio un salto y, trazando un arco en el cielo, cayó sobre el tejado de la casa que acababa de abandonar. Lanzó una mirada más allá, al oeste: aquella noche aún no había terminado.

Se impulsó a velocidad vertiginosa, saltando y volando por los techos, precipitándose hacia el suelo como un animal que se divierte aprovechando la quietud de la noche. No se alejaba mucho de aquello. Aquella noche estaba disfrutando y todavía le quedaba mucho más con lo que disfrutar.

Llegó a un acantilado bajo el que se oía el rugido furioso del río Orún. Unas escaleras labradas en la piedra permitían descender, pero Kelermes no las necesitaba. Se lanzó en picado, con los pies apuntando hacia abajo, y cayó con un sonido apagado en la fina hierba de la ribera del río. El sonido del agua que discurría era ensordecedor hasta el punto de lo molesto, pero Kelermes trató de ignorarlo. Avanzó hasta una casa de gran lujo construida cerca de la orilla, oculta entre los álamos, de la que procedían carcajadas y llantos. Apretó los labios y avanzó a gran velocidad, corriendo entre los árboles y saltando rocas y troncos caídos. Se detuvo en seco a pocos pasos del edificio. Inspiró aire y saltó los grandes muros y verjas hasta caer al jardín. Un hombre pareció alertarse. Rápidamente modificó el tiempo a su alrededor, lo detuvo lo suficiente como para poder saltar y encaramarse a un balcón, agazapándose como un depredador esperando a su presa.

Resopló, apretando los ojos al sentir un profundo palpitar en su sien. Nunca había llegado a interferir en el tiempo sin sentir un ligero aturdimiento, un mareo o unas pocas náuseas. Era algo demasiado complejo, infinito y poderoso para alguien como él. Independientemente de genes transmutados o no. Cuando se recuperó levemente vio cómo el guarda miraba de un lado a otro, confuso. Luego corrió, gritando, alertando a uno de sus compañeros. Ambos juntaron el dedo pulgar y corazón en un viejo gesto apotropaico y se golpearon el pecho tres veces. Kelermes sonrió, divertido, antes de lanzar una mirada hacia el interior del edificio.

Contempló cómo Joachim, un hombre de ya avanzada edad, carcajeaba mientras veía cómo varios obreros eran apaleados por soldados de su familia sobre un entarimado en el centro de la sala. Las mujeres, muchas de ellas terriblemente jóvenes —dudó si algunas de ellas habían alcanzado la madurez—, se encontraban arrodilladas a los lados del sillón que él ocupaba. Les acariciaba los cabellos como si fueran mascotas, agitando su copa de vino, arrellanado en un sillón con aspecto de trono, sintiéndose un auténtico rey. Kelermes arrugó el gesto, asqueado y furibundo. No entendía cómo su padre permitía que ocurriera aquello.

Aunque, en realidad, sí lo entendía.

Se concentró en los guardias que golpeaban a las pobres víctimas. Tanteó con cuidado aquellas pulsaciones tan leves que emitían sus cuerpos y que chocaban con las del propio aire que los rodeaba. «Bien. Que comience el espectáculo». Una sonrisa malévola se dibujó en su rostro.

Uno de ellos emitió un grito cuando salió despedido del escenario y era lanzado por una furiosa fuerza contra la baranda del piso superior. Cayó inerte al suelo mientras se sucedían los gritos. Se concentró en otro. Sus huesos se quebraron, adoptando posiciones extrañas e innaturales que venían acompañadas de alaridos profundos que pedían clemencia. A otro se le partió el cuello. Y otro más se vio atravesado por el sable de uno de sus compañeros.

Todo se volvió caos. Se deleitó con el sonido de los gritos, las súplicas y los rezos. Los obreros, aprovechando aquella ocasión, se levantaron a duras penas de su sitio y se abalanzaron hacia la puerta. Kelermes miró a las muchachas que seguían en el suelo, arrodilladas, temblando asustadas. Se dio cuenta de que estaban atadas con grilletes. Se concentró en ellos y los rompió, liberándolas de sus ataduras, dándoles la oportunidad de salir huyendo de allí mientras los soldados de Joachim de Strabia se arremolinaban a su alrededor para protegerlo de algo invisible. Aguantó las carcajadas. Eran terriblemente ridículos.

«Buena suerte buscando al adulterador, muchachos».

Y se lanzó nuevamente hacia la oscuridad.


CAPÍTULO 2

SIEMPRE CONSIGUE LO QUE QUIERE

Ella podía saber qué iba a hacer yo antes incluso de que la idea chispeara en mi mente. Sabía antes que yo cuándo iba a besarla, y era entonces cuando ella se apartaba, riéndose tan risueña como siempre, desafiándome. Era terriblemente frustrante. Pero era una de las infinitas cosas que amaba de ella.

Ver el futuro no es una bendición, sino la más terrible de las maldiciones. Merle siempre decía que el futuro era el final de una encrucijada múltiple y compleja, intrincada y tan infinita que una mente débil y poco entrenada podía sentirse tan abrumada que podía llegar a descender a la locura. Sus conexiones se entretejen como los hilos de una prenda que siempre converge en el mismo sitio, independientemente de la hebra que se siga. Es inmutable. Todo se caracteriza por la predestinación. Alguien podría hablar de un dios supremo, tan infinito como el mundo en sí, o como el tiempo; eterno y poderoso; benévolo, pero a la vez tan cruel… Otros podrían considerar que el futuro y el destino no son más que el resultado de un intrincado sistema ideado por la naturaleza misma y que la ciencia no había podido descifrar. Merle insinuaba la presencia de un ente muchísimo más poderoso que la divinidad o la naturaleza, algo tan complejo que ni la mente humana sería capaz de descifrar una ínfima parte de su existencia, algo invencible, terrorífico, que dirige nuestros pasos para que, incluso desviándonos, lleguemos a aquel destino ya escrito.

Eso era lo que Merle siempre decía: que el futuro, pese a ser conocido, no podía ser cambiado, pues sus caminos acababan uniéndose independientemente de cuántas veces eligiéramos una vía distinta. Si evitabas la guerra para evitar morir de un disparo, el destino se las ingeniaba para que esa misma noche un ladrón acabara con tu vida de la misma forma. El destino no podía ser engañado. Eso era lo más terrible y lo más frustrante. ¿De qué servía saber qué iba a ocurrir si no se podía actuar sobre ello? Pero lo peor no era eso, sino el conocer el fin de tus días, verlo tan nítidamente, soñar con él todas las noches… y no poder evitarlo.

Evidentemente, aquellas eran sus impresiones. El destino no podía ser cambiado porque nunca se había encontrado con alguien verdaderamente decidido a cambiarlo.

No se había encontrado a alguien como yo.

Tomó aire, cerrando los ojos y dejando que la brisa acariciara su rostro mientras jugueteaba con una alianza entre sus dedos. Estaba sentado con las piernas cruzadas sobre el tejado de un alto edificio, sintiendo el calor de los ladrillos de una chimenea a su espalda, el humo de las primeras lumbres de aquel otoño alzándose lentamente hacia un cielo oscuro y triste.

Mucha gente rehuía la noche, pero él la amaba. Recibía su abrazo con agrado, se dejaba arrastrar a su peligrosa oscuridad, fundiéndose con ella, convirtiéndose ambos en uno solo. A diferencia de muchos, se sentía tranquilo sumiéndose en las sombras, como si ellas fueran una parte de su ser, un amigo que le guardaba las espaldas y que lo protegía de todo cuanto pudiera pasar. Las noches eran para él un refugio donde resguardarse de su extraña y compleja vida, un lugar donde ser quien era en realidad, lejos de máscaras de carnaval, de falsas sonrisas y reverencias. Era un lugar donde no era el centro de atención, sino alguien extraño al que era mejor ignorar: nunca se sabía que se podía encontrar por las oscuras callejuelas de las noches de Hifaria.

Se acomodó en su sitio, se concentró en la brisa, en las pulsaciones de la naturaleza que lo rodeaba, aquellas que quedaban solapadas por los Montes de Fuego, en la lejanía. Las sentía en sus sienes, en su pecho, en sus músculos. A pesar de que podía apreciar la agonía del mundo a su alrededor, un mundo que se retorcía como un animal envenenado que se aferraba vanamente a los últimos resquicios de vida, le resultaban relajantes. Por eso, en parte, se escabullía por las noches para disfrutar de la nocturna tranquilidad. Aquella quietud solo podía sentirse cuando el sol se ocultaba en el horizonte y despejaba las calles del molesto murmullo de los trabajadores. De cuando en cuando se podían escuchar conversaciones, susurros, gemidos lastimeros… pero no era más que la cacofonía incómoda de un lugar que hacía tiempo que había olvidado la felicidad.

Se concentró en sus latidos cada vez más lentos, en la ligera desconexión de su alma con respecto a su cuerpo, sintiendo cómo esta se desgajaba, buscando rehuir de una realidad que a veces le desagradaba tanto que solo quería desaparecer de ella. Dejó que su cuerpo se deslizara ligeramente por los ladrillos, el paño de su abrigo arremangándose a su alrededor.

Algo se detuvo a sus espaldas con un aleteo. Las afiladas garras de un cuervo entrechocaron con los ladrillos, su graznido suave interrumpió sus pensamientos. Abrió los ojos y los dejó fijos en el cielo sucio y su luna apagada. Su rostro mostraba una profunda nostalgia.

—Mi señor, creo que hay algo que debe ver.

Kelermes no apartó la vista para mirar al oscuro pájaro que, tras él, hablaba con una voz extraña, ronca e innatural. Cualquiera podría haberse sorprendido, pero no él. Al menos, ya no. Volvió a girar el anillo entre sus dedos, concentrándose en el ascenso lento y retorcido de una pequeña nube de humo algo más allá.

—Mi señor —insistió el cuervo.

Con un suspiro se colocó el anillo y se levantó. Clavó la mirada en el pájaro, estudiándolo con duros ojos castaños que eran el claro reflejo de su molestia. Le hizo un gesto con la cabeza y el pájaro emprendió el vuelo, aleteando lenta y elegantemente, entremezclándose con la oscuridad.

Kelermes lo siguió por los tejados, saltando con la misma elegancia, los faldones de su abrigo agitándose como las alas del cuervo. A veces caía sobre las tejas con suavidad; otras, hacía equilibrios sobre las chimeneas mientras volaba de punto en punto ejecutando hermosos giros en el aire, disfrutando del movimiento y la libertad que le otorgaba moverse de semejante manera. No se sentía atado, y aquello le gustaba. Se dejaba llevar por las sensaciones de su piel y sus músculos cuando bailaba en el cielo, olvidándose de quién era, quién había sido y quién iba a ser.

Cayó suavemente en un tejado, encogiéndose, agazapándose en el borde de un tejado en el que el ave ya lo esperaba. Observó una figura oscura que se movía por las calles con vacilación, como el que desconoce dónde debe ir. Se rodeaba por una capa oscura cuya capucha le cubría el rostro. Se paraba multitud de veces, encogida por el frío, temblorosa, mirando de un lado a otro, perdida en la inmensidad de callejas de los barrios bajos de Laroir.

Kelermes arqueó una ceja y miró al cuervo.

—¿Qué interés puede tener esto, Veid?

El animal contestó agitando las alas levemente, una especie de tic nervioso que había adquirido con los años. No emitió ningún sonido. El rubio bufó antes de dirigir nuevamente la mirada hacia la calle. Torció el gesto. El hombrecillo se había topado con unos ladrones, de esos que son demasiado rudos, de los que lideran las calles como si fueran los dueños de ellas. Supo que iba a tener un mal desenlace. Dudó si debía intervenir o no. Todo el mundo sabía qué ocurría en aquellos callejones, y por eso todos los evitaban. Si alguien perecía en ellos era por su falta de precaución. Aguardó, estudiando con curiosidad la escena.

Los ladrones se acercaron al aterrado muchacho, haciendo sonar sus nudillos en una clara amenaza. El hombrecillo pareció inflar el pecho, procurando parecer valiente, pero era delgaducho, poca cosa para aquellos fornidos hombres que se carcajeaban de él. El extraño pareció gritarles algo, y fue entonces cuando Kelermes frunció el ceño y miró a Veid con su forma de pájaro.

—Siempre consigue lo que usted quiere.

Kelermes sonrió y se precipitó por el tejado, retorciéndose en el aire antes de caer a plomo sobre el suelo. Gallagher gritó, girándose aterrado. Sus ojos se abrieron de par en par, asombrados, mientras veía cómo el recién llegado se acercaba a ellos con una sonrisa arrogante y los brazos extendidos horizontalmente a ambos lados del cuerpo.

—Buenas noches, caballeros.

Los ladrones tragaron saliva, nerviosos, y se inclinaron ante él. La mirada de Gallagher paseó de un lado a otro.

—¿Os ha hecho algo mi amigo? —preguntó el noble, pasando ante el rebelde jovenzuelo, guiñándole un ojo—. Porque si no os ha hecho nada que haya herido vuestro honor, será mejor que mantengáis vuestros puños escondidos en los bolsillos.

—Lo siento, señor… No sabíamos que era su amigo —respondió uno con un hilillo de voz, aún con la cabeza gacha.

—Bien. Lo dejaré estar. Seguid vuestra ruta nocturna, muchachos, pero no por aquí. Ya sabéis lo que os tengo dicho.

—S-sí, señor… Nada de robar a los nuestros.

Kelermes sonrió.

—Está bien que lo recordéis, muchachos. Recordárselo también a Romeos de mi parte. Que no olvide quién manda aquí.

Los ladrones asintieron solemnemente antes de salir precipitados por las calles hasta desaparecer por completo. Gallagher dio unos cuantos pasos al frente, su valentía recuperada al pronto. Abrió la boca para hablar, pero Kelermes lo detuvo alzando un dedo.

—Cállate, chico de campo. Te acabo de sacar de un buen lío: los chavales de Romeos no son buenos y hubiera sido muy probable que mañana hubieras amanecido con decenas de ratas comiéndote los intestinos. Así que deberías dejar de fruncir el ceño y mirarme con esa cara y agradecérmelo. No todos los días le salvo el culo a alguien tan estúpido como para internarse en la ciudad de noche. —Se volvió hacia él, serio, pero con un brillo entusiasmado en los ojos—. Aunque el que hayas escapado de las miradas de la Bukna dice mucho de ti, muchacho. Sígueme.

Kelermes comenzó a andar, pero se detuvo cuando no escuchó ningún paso siguiéndolo. Se giró de nuevo para encarar a un joven Gallagher, que lo miraba con cierta rabia en sus ojos. Apretaba dientes y puños, pero no hablaba. El rubio alzó una ceja.
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